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Estudiar el espacio doméstico de nuestras ciu-
dades es una tarea escasamente reconocida 
en las Escuelas de Arquitectura y en nuestro 
entorno profesional. Atraídos por el diseño y 
la construcción de artefactos relevantes, o por 
las grandes operaciones urbanas, el estudio 
pormenorizado de los tejidos residenciales, e 
incluso el proyecto de la vivienda colectiva, ha 
sido una cuestión marginal hasta fechas muy 
recientes. Ciertamente, el análisis de los tejidos 
urbanos resulta complejo, en ocasiones árido y 
sin espectáculo, un cóctel en el que no resul-
ta fácil interpretar la combinación de las sutiles 
proporciones de sus numerosos ingredientes: 
además del trazado y la ordenación general, la 
dimensión de lo edificado, su carácter, las tipo-
logías residenciales y los espacios de relación 
con el espacio público, los zócalos y las plantas 
alzadas, los portales, las alturas y las anchuras, 
la densidad y la edificabilidad, los pasos, las 
transiciones y los espacios interiores, cornisas 
y chaflanes, terrazas y testeros, las actividades 
comerciales y los aspectos sociológicos, etc.

Ramón López de Lucio nos ofrece en su libro 
más reciente una compilación de reflexiones fru-
to de una dilatada y brillante trayectoria profesio-
nal y académica, focalizada de manera especial 
en esta cuestión. El autor presenta “un recorrido 
a través de la ciudad residencial y la vivienda a lo 

largo de los últimos 150 años, entre el momento 
en que arrancaban los ensanches de Madrid y 
Barcelona (1860) y el comienzo de la segunda 
década del siglo XXI”, con un hilo conductor que 
suscita una lectura intensa e interesante. 

Espacialmente, el libro centra su discurso en 
Madrid, una ciudad convertida en excepcional 
laboratorio urbano gracias a la gran expansión 
que ha experimentado. Aunque Madrid no suele 
aparecer entre los referentes europeos urbanís-
ticos, en esta publicación López de Lucio pone 
en valor un conjunto sólido de actuaciones 
destacadas (como el Poblado de Fuencarral, 
de J.L. Romany, de 1960, o los “nuevos ensan-
ches” del Plan 1985, por ejemplo) que resaltan 
su personalidad urbanística específica, situán-
dola en el nivel de otras ciudades con mayor 
presencia en la historiografía urbanística. Aun 
así, no se trata estrictamente de un libro sobre 
Madrid, ya que las miradas cruzadas que pres-
ta el autor a episodios concretos del panorama 
español –o de Ámsterdam, Viena, Rotterdam, 
Frankfurt, o incluso de Buenos Aires– consiguen 
aportar una explicación convincente sobre las 
influencias europeas en el urbanismo desarro-
llado en España, y realizar algunas interpretacio-
nes sobre las aportaciones novedosas realiza-
das en nuestro país, o las singularidades, como 
la generalización y abuso de soluciones en H, 
con viviendas de orientación única.

El nexo argumental también es claro: el estudio 
de los procesos y tendencias de construcción 
de tejidos residenciales que tienen como pun-
to de partida los ensanches decimonónicos, 
distinguiendo con claridad tres posiciones o 
planteamientos. Por un lado, los que plantean 
una línea continuista con aquellos principios 
y, por otro, aquellos que proponen una rup-
tura drástica, confiando en la capacidad de 
los objetos aislados para construir tejidos re-
sidenciales. Esta radical fractura, propuesta 
por el Movimiento Moderno y su urbanismo de 
bloque abierto e hiperinflación del “verde” en 
relación con la ciudad canónica en el primer 
tercio del siglo XX, tendrá una expansión sin 
precedentes en las cuatro décadas siguientes, 
y sus mejores aportaciones, como las condi-
ciones óptimas de iluminación y soleamiento 
no siempre serán atendidas. López de Lucio 
describe la deriva del racionalismo urbanísti-
co “hacia una ciudad residencial sin atributos 
urbanos, donde la aplicación mecánica de los 
principios de monofuncionalidad, orientación 
óptima y equidistancia entre bloques conduce 
a resultados de interés cada vez menor”. 

Como tercera vía, hace referencia a las expe-
riencias pertenecientes al llamado “reformis-
mo urbanístico”. López de Lucio no disimula 
su predilección por los ejemplos de Viena o 
Ámsterdam adscribibles a esta opción, casos 
bien estudiados por Benedetto Gravagnuolo 
que, sin asumir a ciegas los nuevos postulados 
modernos, son capaces de enriquecer los es-
pacios interiores de las manzanas y preservar 
el carácter del espacio público. El libro indaga 
en los trabajos que adoptan este camino en el 
Madrid de los años veinte hasta los sesenta. 
Y continúa hasta los ochenta, con conjuntos 
como Palomeras Sureste, ejemplo de los “Ba-

rrios en remodelación” que abren el paso hacia 
propuestas que apuestan declaradamente por 
el retorno a la ciudad canónica (Palomeras Ba-
jas, Valdebernardo), con retículas y tipos edifi-
catorios que no siempre consiguen el anhelado 
carácter urbano. Un modelo que progresiva-
mente se adopta de manera banal en distritos 
cada vez más apartados y en los que, como 
expone el autor, resulta imposible hacer ciudad 
con porcentajes de suelo residencial que no al-
canza el 20% de la superficie de los sectores.

En cierta medida, Ramón López de Lucio com-
pleta y compila con este libro otras investigacio-
nes análogas como la de Philippe Panerai y sus 
colaboradores, que en “Formas urbanas: de la 
manzana al bloque” (1986) analizan el proceso 
seguido desde las propuestas de ensanches 
hasta las del urbanismo moderno de mediados 
del siglo XX). Pero también afronta con solvencia 
el análisis de tejidos mucho más recientes, los 
de las periferias de las ciudades españolas, en 
los que viene trabajando intensamente con una 
producción sin parangón desde la publicación 
de “Los nuevos ensanches de Madrid. Morfo-
logía residencial de la periferia reciente. 1985-
1993” (en colaboración con A. Hernández-Aja). 

La triple condición del autor ofrece tres vec-
tores de interés para el lector. Por un lado, el 
arquitecto-profesional del urbanismo, con ex-
periencia en la redacción de numerosos planes 
urbanísticos en Vitoria y en Madrid, está atento 
a los datos, a las magnitudes de los planes, 
de los proyectos urbanos y de las arquitectu-
ras. Recorre y disecciona las actuaciones, las 
radiografía a través de los planos de planes 
generales y parciales, de las plantas, alzados 
y secciones de los edificios residenciales, y de 
fotografías, ortofotos, aéreas inclinadas o a pie 
de calle. Y sabe discernir y delatar cuándo un 
arquitecto, en el diseño de su edificio, se apar-
ta de los intereses de los usuarios, empeoran-
do claramente el resultado urbano de la pro-
puesta. No le duelen prendas en denunciar de 
forma directa estos casos, con independencia 
del reconocimiento que puedan tener sus au-
tores en el campo arquitectónico. 

Por otro lado, el catedrático-investigador, avala-
do por su amplísima trayectoria en este campo, 
expone con rigor una bibliografía seleccionada 
en cada capítulo, y una detallada exposición de 
las fuentes de los más de 90 casos de estudio 
y más de 640 imágenes. Y por último, el urba-
nista-docente es capaz de sintetizar los aciertos 
y los errores de un determinado ejemplo con el 
menor número posible de palabras, en un so-
bresaliente ejercicio de precisión lingüística.

Edición austera, en blanco y negro, sin lujos. Un 
libro necesario en la biblioteca del urbanista. Su 
lectura le incitará a la acción, a replantear las 
formas con las que hemos construido ciudad 
en las últimas décadas. Así lo augura la cita de 
Berlage de 1914 que recoge el libro: “no debe-
mos imitar las formas, sino estudiar en ellas el 
espíritu que condujo a un determinado resul-
tado”. Y esta es una gran lección que ofrece 
esta publicación: la afanosa búsqueda, con un 
análisis certero, del espíritu de los tejidos resi-
denciales, la esencia de nuestras ciudades.
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Bernardo Secchi, insigne urbanista di fama in-
ternazionale e professore emerito di Urbanisti-
ca – disciplina da lui insegnata presso diverse 
scuole in Italia e all’estero – è scomparso dopo 
una breve malattia il 15 settembre scorso. Nato 
a Milano nel 1934, Secchi ha saputo coniugare 
con grande equilibrio l’impegno accademico, 
un’intensa attività progettuale, che l’ha portato 
a essere tra gli architetti invitati a redigere pro-
poste per la Grande Parigi, Bruxelles e la Gran-
de Mosca, e infine una cospicua e continua 
produzione di scritti, fra cui spiccano gli articoli 
pubblicati sulle riviste più importanti del settore 
– si ricordano qui i contributi usciti su Urbanisti-
ca, di cui è stato direttore e su Casabella sotto 
la direzione di Vittorio Gregotti – e alcuni libri di 
grande diffusione, fra cui Prima lezione di urba-
nistica e La città del ventesimo secolo.

Il suo ultimo lavoro d’impegno, La città dei ric-
chi e la città dei poveri, un libro agile di circa 
90 pagine uscito nel 2013, quasi un pamphlet, 
assume il valore di un estremo lascito intellet-
tuale con il quale Bernardo Secchi circoscrive 
l’avverarsi di una «nuova questione urbana» 
tale da imporre all’azione urbanistica un mu-
tamento sostanziale degli scenari e delle stra-
tegie operative. Il regime di crisi è innescato 
dall’emergere di profonde ingiustizie sociali che 
si riflettono in una topografia spaziale sempre 
più contrastata. Se è vero che anche nel pas-
sato la città è stata teatro della disuguaglianza 
degli individui e delle classi, è anche vero che è 
essa è stata da sempre un luogo di convivenza 
e di integrazione sociale e culturale dove ric-
chi e poveri si sono da sempre incontrati. Nei 
territori urbanizzati dell’oggi, anche senza rico-
rrere al contrasto appariscente espresso nel 
paesaggio antitetico generato da slums/favelas 
da una parte e da gated communties dall’altra, 
si assiste a un processo generale che inverte 
il percorso storico della redistribuzione per cui 
«le regioni urbane [...] appaiono oggi come il 
luogo ove le differenze tra ricchi e poveri diven-
tano drammaticamente più visibili». Che il fe-
nomeno abbia radici nelle dinamiche di natura 
economica è sin troppo ovvio: ciò che Secchi 
intende mettere in luce è che tale separazio-
ne è alimentata anche dalla struttura spaziale 
delle città contemporanee, delle metropoli in 
particolare, e che la pianificazione urbanistica 
ha avuto precise responsabilità nell’aggravarsi 
delle condizioni di ingiustizia e di esclusione. 
Di qui l’avvio di una riflessione critica orientata 
non solo a interpretare le matrici di una muta-
zione che ha interrotto il processo secolare di 
integrazione, ma altresì rivolta a formulare delle 
linee di azione per il progetto urbanistico.

Attraverso una raffinata argomentazione, che 
si avvale dei contributi offerti dagli osservatori 
più attenti del disagio sociale e delle alterazioni 
in atto, il libro analizza le «strategie di esclusio-
ne» adottando un doppio sguardo nel mettere 
a confronto le politiche insediative che sottos-
tanno alla delimitazione delle aree riservate ai 
ricchi in relazione al parallelo accrescimento 
delle aree, ben più estese, ove si concentrano 
i poveri, verso le quali viene sospinta la parte 
maggioritaria dei ceti medi non assorbita dagli 
strati più potenti. Un paesaggio mobile segnato 
da una progressiva distinzione di perimetri abi-

tativi secondo un disegno dettato da logiche di 
segno opposto, eppur concorrenti: da un lato 
il trasferimento dell’housing privilegiato in aree 
protette più esterne o nella città diffusa, abban-
donando parti del centro alle popolazioni di re-
cente immigrazione, si veda il caso di Anversa, 
dall’altro la demarcazione dei recinti interni che 
danno luogo al «puzzle urbano», entrambi es-
pressioni di una medesima politica di separa-
zione sociale, che diviene separazione spaziale. 
Un macro fenomeno che si manifesta sia alla 
scala territoriale, in cui si attua il doppio modello 
della dispersione e della concentrazione entro 
specifiche zone urbane, sia alla scala urbana 
attraverso il depauperamento di specifici quar-
tieri della città. Pur nella diversità delle formu-
le insediative che connotano le aree urbane e 
suburbane nelle varie regioni del mondo, per 
cui alla virulenza delle gated communities, dei 
condominios fechados o delle altre varianti for-
temente rappresentate nelle Americhe e in alcu-
ni stati dell’Asia la tradizione della città europea 
contrappone un panorama a macule più varie-
gato e complesso, la matrice di fondo, secondo 
Secchi, è dello stesso segno, nel solco di una 
linea di tendenza che acuisce le disuguaglianze.

Lo scenario di crisi tracciato dal libro espone le 
ragioni di un malessere urbano che si è inten-
sificato negli ultimi decenni: la città, da luogo 
dell’integrazione e dello scambio, si sta trasfor-
mando, per dirla con le parole di Francesco Er-
bani, in una «potente macchina di sospensione 
dei diritti dei singoli e dei loro insiemi» entro cui 
agiscono le ideologie del mercato e le retoriche 
della sicurezza. Tuttavia, sostiene Secchi, le 
disuguaglianze sociali non sono forse il porta-
to, bensì una causa non secondaria della crisi. 
Non solo: in una delle tesi esposte nel secondo 
capitolo del libro si dice anche che «lo spazio, 
grande prodotto sociale costruito e modella-
to nel tempo, non è infinitamente malleabile, 
non è infinitamente disponibile ai cambiamenti 
dell’economia, delle istituzioni e della politica. 
Non solo perché vi frappone la resistenza de-
lla propria inerzia, ma anche perché in qualche 
misura costruisce la traiettoria lungo la quale 
questi stessi cambiamenti possono avvenire». 
Di qui la prospettiva, o la speranza, di riaprire 
i termini del discorso urbanistico e di cogliere 
le opportunità che si offrono al progetto entro 
una visione lungimirante in grado di cogliere la 
domanda del plus grand nombre. Il lettore non 
si aspetti indicazioni o ricette sul piano ope-
rativo: gli scarsi accenni contenuti nei capitoli 
finali fanno riferimento a esperimenti in corso 
tesi a raggiungere una maggiore porosità, per-
meabilità e accessibilità, agendo in particolare 
sul disegno degli spazi pubblici e dei parchi. 
Più che altro sintomi, ancora incerti o fragili, di 
una sfida di ben altre proporzioni che, come è 
avvenuto in passato, potrebbe riscattare la cri-
si comprendendone le potenzialità. D’altronde 
non era certo fra gli obbiettivi del libro quello 
di fornire delle indicazioni per l’uso, quanto di 
tracciare una visione ampia dei fenomeni per 
favorirne la comprensione. Possiamo solo im-
maginare che, se Bernardo Secchi avesse po-
tuto proseguire nel suo lavoro di ricerca, avre-
bbe sicuramente esplorato le possibili ricadute 
progettuali che la città delle disuguaglianze im-
pone di portare avanti.




